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.l'iiutiisi:i oíoñal, pov .Tiian .], Arciiilaiiii. - Ea la 
.iniioi to da mi Ijiien aini.;o Gómez y Arizp'% por 
Antonio G tyóii. —Rosa y María, por Altonso Es­
pejo. -Vestir ni dnstiuito, par Jos-; (.'urasíln.—A 
Sspaua, por Josa Avala García--'Mivsa revuelta. 

Fantasía otoña 
jDii.soiigáñate. hermosal ¡Sólo l.is almas 

enaraOL'tulaspndenio;^ iv,)inprendei' los mistr»-
rios di; Ir): N iturulüz i. 1 is sccrel'.os d(íla vi.da! 
¡Tú y yo sabemos mnclias coMas que ignornu 
los sabios, y es que. cnand" tf^ugo tas ma­
nos tembloicsHS entro l is uií-is que las estre­
chan, qu^ 1 :,s aprisiu) ;ii en una larga, en 
i.nia persistente caricia; cuando siento llegar 
á mis ojos, n?) 3'a el rayo de la luz de tus pu­
pilas sereuíis, do el.lid.id saave coinn cielo 
en noche de estío, sino los i'csplandores de 
incendio de tu mirada abrasadora; cumido 
percibo las rítmicas ondulaciones de tu sonó 
de virgen, y escueho como se ajjresnra P1 la­
tido do tu corazón y con qué fugacidad tus 
uiejillas niveas palidecen ó ruborosas se en­
cienden; cuando tu voz dulcísima, siem]M-e 
vibrante, suena en ini oído, velada por la pa­
sión; cuando nuestros alientos se confunflen, 

y se uueii nuestros labios extremecid^is, y 
est'iUi uu beso... ¡oh! entonces, alma mía. 
parece que I) . )s ilumina nuestr ŝ espíritus y 
los pL'esta el aliento de su sabiduría infinita, 
p ira que nada se les oculta, p i ra que nada 
se les obssureze i. 

Ko sé, no sé i'omu hay quien diga que el 
otoño es e! cant i .es la estrof i cons igrados á 
la muerte en el poemí do la natural -z i:y que 
ese cai")l;o está henchido de geremiadas. que 
en esa estrof i l i te el dolor que se h Ha im­
pregnada de los amargores de la agonía, y 
(|ue de ella surge, desgarrador, el grito des­
esperado que lanza la virli, pro ' l uñando la 
victoria de la nvierte. No, nosotros sabemos, 
amada do mi-corazón, que no es así, que no 
es música funeral la que ento.i-i la naturale­
za en otoiío: que el rudo cierzo, cunndo so­
pla y arranca do los árboh^s esi-uetos. Suni-
dos de arpa, no suena como lamento doloro­
so, sino como lánguido suspiro de pudorosa 
doncella, (jue, soñando amores en su lecho 
de viraen, mueve los labios en la sombra v 
besa con el pensa.mionto á uu ser ideal. qu(í 
tiene la consistencia de las ilusiones; sabe­
mos, que la hoja seca, al desprenderse de la, 
rama, no cae á la tierra para convertirse en 
polvo que esparcen los vientos, sino para, al 
deslizarde por el suelo, impelida por el hura­
cán, ir cantando, en monótonas, pero volup­
tuosas ca.denoia3, una música de amores dul-


